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i'KK(;it>S 1>E SÜSCíiSPCION ^ . 
En U P e n í n s u l a — U B mes, 2 ptas.— Tres meses, 6 Id.-w-Extran-

ero —Tres meses, 11'25 id. Lfc suscripción se coiittu'4 desde 1" 
y 16 de cada raes.—La corr<íspondenc.ia á la Adrainristracióu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 23 DE OCTUBRE DE 1897 

.•ill.l..,l-I.Bg I 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y eii metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rué Óaattiailiii 
61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 

BERGANTÍN GOLETJl «BIAriOLITA» 
V S N T A VOLUNTARIA. 

^e a d n i i t í u proposiciones para la compra del citado buque , per-

euecieute a l a matr ícula de esta proviociá mar í t ima, de 181 to­

neladas de regi.sti"o y quo ha .sido apreciado por el perito D. To­

más Guardiola en 6.500 pesetas 

l a v;?uta sf li;ice con t o l o s los per t rechos y enseres que el bar­

co titíiiií ac tua lmente e.u este puer to donde se halla fondeado y 

puede verse 

Las proposiciones sé dirigi.iui por escrito á los Sres. 8po t to rno , 

palle del Pr íncipe de Vergara, has ta el día ú l t imo del corr iente 

mes de Octubre 

nos cénlimos á los que jugaban á 
la baja. t 

Las alarmas que la frase ten-i-
ble ha eDgenüraUo eu los que ape 
n»s haa LeniUo tiempo de ponerse 
la servillelaipara sent • rse á cdmer 
en la mesa del presupuesto han si­
do baldías; las esperanzas que ba 
íevanlado entV'e los caídos de ayer 
se han disipado como el humo. Es 
háluraí. ¿í*¿ir qué ni ;píu-a qué ha 
de haber crisis rainisterial ú los 
quince diíts, de resolverse otra po­
lítica, que tía díido.enjLí'ada en el 
gobierno á nuevos hombres liga­
dos entre sí por un programa co­
mún que ningupo de ellos puede 
desconocer? 

8e dice que el minislro de la 
Guerra está en desacuerdo con el 
señor Sagasta y ahondando en ese 
asunto sé llega h afirmar que no 
esiá conformie con la autonomía 
que se quiere dar á la Isla de Cu­
ba. O esa afirmación es graluita,' y 
en I al caso no merece interesar á 
nadie, ó se ha perdida la lógica en 
esle país. 

Seguramente al formar gabine­
te el jefe del fusionismo no olvida­
ría que en 24 de Junio dirigió un 
manifiesto al país, eh' representa­
ción de su partido, noticiándole 
sus propósitos de dar á Cuba la 
autonomía cuando fuera llamado 
á los consejos de 4a Corona; y 

12. CASTELLtNI. 12 
Materiül complete para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Instalaciones de máquinas de ex­
tracción y desagfies. Especialidad 
en caMes y ouerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, raíls, wago;netas, picos, 
martillos, azadas, legoiaes, palas, 
barreqas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquin ría 

IWadame N o t t i n . 
\\i Í;Í .: ( io connn bonito y va­

ria I ó sutli'k) de sombreros pa­
ra señoras, procedente de las prin­
cipales casas de París. 
Calle de Palas núm. 2, entresuelo. 

¡CRISIS! I 
Ha sonada la palabra fatídica, 

donde siempre comienza á sonar 
esa palabra: en la Bolsa; pero ha 
sonado sin fortuna y sus efectos se 

cuando Legó este caso y fue inves­
tido de poderes para for mar silua-
ción, al buscar entre sus pa^'ciales 
los que le habían de ayudar^ en le 
gobierno del país nadie pudo abri­
gar dudas sobre los propósilps del 
jefe, porque en el programa esta­
ban escritas 

¡Que al señor Sagasta le ha pa­
recido fuerte la nota del ministro 
de Estado al gobierno del Norte 
América! Si así fuera, también se 
habrá perdido la lógica, porque 
informado en temperamentos dé 
energía está el programa del par­
tido liberal. Para no variar de con­
ducta y seguir tolerando las intru­
siones de los Estados Unidos en 
los asuntos cubanos, no había por 
qué censurar á los antiguos mi­
nistros. ¿Para qué si después de 
todo so había de caer en la misma 
falta? 

No es presumible que haya cri­
sis y menos por los motivos que 
se aducen; pero si la hubiera ha­
bía que afirmar rotundamenla lo 
que hemos dicho más arriba: qué 
se había perdido la lógica én Es­
paña. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«En Pamplona ha empezado su paUicación 

un periúdico titaiado «El Psiigamiento Nava­
rro», defensor de las ideas carlistas.» 

Pues ya sabemos lo que viene á pro­
pagar. 

La conroniencia de irse á las matas. 

En Almería se está organizando una 
cuadrilla de niflos para dedicarse al ar­
te de Cuchares, 

Es lo que priva. 
Con los planteles de toreros en minia­

tura qué van brotando por ahí y con el 
olvido en que las autoridades tienen la 
ley de protección á los niños, dentro de 
nada la nación será una plaza do toros 
y los españoles una cuadrilla, 

¿No bay quien nieta un capote que 
se lleve h esos niños á la escuela? 

jhíal tambiéH swia oonTeaieirte «agjjf 

á la pi'iblica vci-gíienza á los padres 
que hacen de sus hijos materia de ex-
plotacfón en loá peligrosísimos lances 
de la lidia dé toros. 

Nada menos que seis acorazados de 
primera pretendo «El Imparcial» que 

geniosa oatratagema, apoderarse-de .nl-
gunaa bureas, DAvlia pudo desarvpllar 
su plan. 

Lo primero que hjzo fue apoderarse 
del faertode Vila Nova de G:Aia, arra-
bí|l de Oporto, enclavado en la i?quior-
da dgl Puoro y no Ifyano de "V teiMfl' 

tenga España páraE-qt̂ o fe^ícépeten láá'*'*'B8|t4tÍ:a', y en sus terrenos 8iti(>M<)iI-
demás naciones. 

Eso es andarse per las ramas. 
Pida el colega un ütoeii biinistro de 

Marina y no se ocupe ák lo demás, por 
que es en balde por ahora. 

Dicen de Nueva York, que ha salido. 
de fiíqael puerto con itrmbosatC'tlbjS!;, una 
expedición filibustera. 

Las autoridades norte-americanas ao i 
se han opuesto á ella. 

¿Porqué alterar la costumbre de trai­
cionar la amistad? , 

Va el tío Sam tan á gusto en el má-, 
chito y le ha salido tan bien hasta aho-
ra su doble juego que no está dispuesto 
á bajarse ni á tirar las cartas. 

¡La falta que le está haciendo á esle 
antipático personaje un badilazo en los. 
nudillos! , 

mente artillería que rompió el fuego, so­
lide la,plaaa. 

Al capitán Bodrigo de Zapata flnM' 
P^rte da. 1/18 embarca^iionea, con ojî pn 
4íí,8ima!^f.,ieJ U;̂ bporte, de las íropas 

)|.,j>or fquel^a, ,p,íiri;e, y él sp^ó pps la 
,/narg(ijp d,el j-io |ja»tft Avin^.jií^^ápdo-
lo por allí sin resiatlínioias de ni,n^\n 
género. 
;,,^in,p$jrdi4*,4'^' ''®™PPr: IW/íP fi»® Í^'-
tujfaeojl^oriiiaopuesta, jcay<Í,8o|r,<í el 
íl̂ 'n(?o de .|9s por̂ u^Úê .ySi,, c^fl^al r̂  

,mo t^ipp{),qi|e ^ñ^P-^i 'P^?\^\i^h^^ 
^.gantéelrvJ.,,,,:., . / , :..,.. ,.;, ¡..̂ .,« 

Por no haber visto los del ?.rioF, ,la> 
tro¡pa8,|íapaflo|a8,h^8t<n fiftp ^ú^,f^\M se 
vieron aoflmQtidqeí, su sbrpre^a^iua,,tan 
grande, q,U(e precijpit^dfli|»^t)B ŷ̂  vn 
completo deaorílen ?? í-efuí̂ fáróiil ' ^ ''« 
oittdad,, ̂  ouî l abrió.Jt^m§4ií|í^^"í^nte 
BU8 puertas á,áái»cho bávílai),^f)£o que 
ei Prior se hubo embar(<ado para Fran­

cia. 
IAÍÍ, 

(ProhilíidvL la reproducción),, 

TOMA D ü OPOBTO 
23 de Octubre de 1580. 

• La ciudad de Oporto y las islas Ter­
ceras era lo único que del reino de Por­
tugal quedaba por reducir á la obedien­
cia de España. Deseoso de ver realiza­
da BU empresa y con ella el té rmico de 
la gloriosa campaña que hieo en . t ier ra 
lusi tana, el duque de Alba dispuso que 
Sancho Dávila, con 4000 infantes y 400 
caballos, marchara sobre Oporto, don­
de se había refugiado el Prior de Ocra-
to con ol propósito d e defender el paso 
del Duero contra los españoles. 

Por haberse inutilizado las barcas 
qu*' sobfo c a n o s llevaban los expedi­
cionarios, y haber los portugueses re­
cogido todas las jCmbaroaüiones en la 
par te opuesta de Irio, Sancho Dáviia t ro 
pezó con el inconveniente de oarec^í" de 
medios para t raspor tar tropas ai otro 
lado del Duero, donde .&&.. hallaba el 
enemigo. 

Pero habiendo conseguido el cap i tán 
AnMBto«{^i'«tKy|>f>(H>'tn«dio «i« una i a . 

't Aii^'JHirttl'H 
:. , '.• • . ¡ • . . • i .; •. = r* C-i 

Gróliica; iiit«riiaiDi(()ii|I 
A las exultaciones que al Sfob'mao ha 

diryid» la prenaa, p a r a ; q u e . o^a lOon 
energía, y en la fotrma que iuro^ed» en 
el asunto de las piratei-i^s riff<^Oa#;.pon-
testa, por medio de sus drganoB,, que 
está proyenido y que ninguno de loa 
conflictos que surgir p u o l a n le sor­
prenderán . ¡ 

No es poco decir eso; má» tenga pre­
sente quien así se ha expresado, qv^^ 1 o 
que di<}e satisface, si; á la opinión, pero 

' no es lo que se le pido, ni mucho rae 
j nos. Hoy hace falta vivir a ler ta y dis-
j(«|ae»tq*á hf oa|i'ifrent* á ^^uaJquiejr con-

rl i# km A%1*><íB Pim ¥«"e. 
i pero también hace falta, que en la oca­

sión p r e s f r ^ ^ aj|ijj ^jj^rdida de tiempo, 
: adopte España (^ apti tud fljiji^ debe, si-
I quiera solo apa p^ra.íiliorrarnofi el t ra -
I bajo de sacar á relucir lo que prepara-
j do «flié p a r a «fruntor «eftfiiotMt- -* 

CAIií.OS II EL HECHIZADO 9r>4 BIBLIOTECA DE EL fiCü DE C A U T A G E N A » 6 1 

CARIDS JI EL H M Z A l l i 

TOMO S E G U N D O 

Y cada cual fué á arrojarse en su lancha; poro co­
mo impulsados por un mismo resor te retrocedieron, 
poniéndose pálidos como la muer te . 

Sus ojos so habían íijado en un boto que apesar 
de lo recio del tiempo salía vigorosamente goberna­
do por diez remeros. 

En la popa iba un hombre de pie, al to, pál ido, 
vestido de marinero, cruzado de brazos y con los 
cabellos extendidos hacia a t rás 

Los rayos postreros del sol poniente rompiendo 
una nube , hirieron en aquel ins tante su rostro. 

Era Asima. 
—¡Es él! g r i t á r o n l o s jóvenes señalándolo con el 

dedo. 
Es te pasó sin mirarlos á la a l tu ra de ellos; luego 

que la lancha se ocultó de t rás de las gigantescas 
olas, y cuando pasó a<]uel pr imer estremecimiento 
de la sorpresa, exclamó el capitán León: 
' —Hermanos , la lucha continúa; no importa . Dios 

y la just ic ia do nues t ra causa nos protejan.«i mar­
chemos, Si él nos sigue, quo sea enhorabuena. . . Xos-
tros part imos en alas de la tempes tad . 

FIN DEL TOMO P B i n f i B O 

•••- -^•*'r>.^>.^i.„^ -

Todoi le imitaron. ! 
—Cuando la tempestad, noî  baya separado, dijo 

eon voz lenta; cuando vosotros hacia el Oriente y 
nosotros al Occidente descubramos un nuevo cielo, 
nuevas estrellas^ otras brisas que respirar y otras 
sensaciones qué Sufrir, entonces ácordémoiios de es­
tos postreros' instantes de felicidad, tanto para ad­
quirir fuerzas en la desdicha, comb vatór én los con-
tratiempos. Confio quo nOls volveíemOs á Ver, que 
nos encontraremos unidos por laíos mHlSojnbles, 
que Btaremos los apóstoles de unía mísíin kaorósanta 
y los mártires de un prinoipió íííiidám'eHt̂ lf: ^siento 
en mí corazón yo no só qué extí-añós gérmenes que 
se fermentan de un modo violento. Ó'ei éf vino ó 
una predestinación. Pero -ouafqülérá'^cdsütiue sea, 
renovemos aquí en csía ocasl(5fíiy«WiW<í t'í'jWameu-
to que en otra ópoca hiciínoá 'to lü^K^sttWáí de la 
Cruz blanca. Esta copa selle nu<»tM'^»t(/i' aSta ma­
no nuestra alianza; estaMpada litt^trrtívoiiiutad. 

LeúQ eolooó las <reB eos<w' SQÍIFC iaiiuestt.M 
Las copas le acerotrooj ¡i*» i manoB) «e «blxisaron y 

las opadas*e oru«arqn.? ,•.; = . 11., •, < i 
El capitán prosiguió. .̂^ 
- ¿Juráis abandonar biw/isi, £wiiili»,,iiiorMeuir, fe­

licidad, por defender á Carloa II tanto en América 
como en Europa? 

É 


